
Los jueves, economía

pasar de una unión con 
separación de bienes a 
un matrimonio de ga-
nanciales. 
	 Dicho de forma colo-
quial, Alemania tiene 
que decidir si quiere el di-
vorcio del euro o acepta 
una sociedad de ganan-
ciales. Lo que no es posi-
ble es mantener el matri-
monio de conveniencia 
actual. No es una deci-
sión fácil.
	 ¿Cuál será la deci-
sión alemana ante es-
te dilema? La verdad 
es que espero esa vo-
tación con inquietud.
	 Desde que hace año 
y medio explotó la cri-
sis de la deuda griega, 
en el interior de Alema-
nia ha ido creciendo un 
fuerte populismo an-
tieuropeo. Una parte 
de la nueva generación 
de dirigentes políticos
–liderados por el par-
t ido  l iberal  que  es -
tá en el Gobierno– son 
contrarios a apoyar el acuerdo.
	 ¿Cuál es la razón de ese antieuro-
peísmo? Al contrario de lo que se po-
dría pensar, no es por un mal enten-
dido interés económico nacional 
alemán. Los grandes sectores expor-
tadores alemanes saben que la econo-
mía alemana ha sido la gran benefi-
ciaria del euro. Así lo ha manifestado 
la gran patronal alemana en un do-
cumento reciente que ha hecho lle-
gar a los líderes políticos alemanes.
	 La causa del rechazo a seguir apo-
yando a Grecia y a aumentar los re-
cursos del fondo común de rescate 
es un prejuicio moral que ha naci-
do con la normalización de Alemania, 
una vez conseguida la reunificación. 
	 Algunos alemanes, especialmen-

Alemania, divorcio o gananciales
El Bundestag votará qué tipo de relación quiere mantener con el resto de los países de la eurozona

A 
finales de este mes el Par-
lamento alemán ha de 
tomar una decisión que 
marcará el destino de Eu-
ropa –y el de nuestras vi-

das– para las próximas décadas. Se 
votará el acuerdo del 21 de julio pa-
sado de los 17 países del euro para 
establecer una nueva estrategia que 
evite la bancarrota de Grecia, su con-
tagio a otros países y el riesgo de rup-
tura del euro. 
	 En esencia, ese acuerdo tiene dos 
patas. Por un lado, redobla la ayu-
da a Grecia, pero a través de un me-
canismo que alivia su carga (no co-
mo hasta ahora que empeoraba su 
situación). A cambio, se le exigen 
más esfuerzos para reducir su ele-
vado y descontrolado déficit y refor-
mas para mejorar la productividad 
y competitividad de su anémica eco-
nomía.

La otra pata es el compromi-
so para aumentar los recursos finan-
cieros del nuevo fondo de rescate 
fiscal europeo, correspondiendo la 
mayor aportación a Alemania. Esos 
nuevos recursos permitirán al fon-
do prestar dinero con intereses más 
bajos y plazos más largos a los países 
del euro que pidan su ayuda. Ade-
más, se le permite comprar deuda de 
los gobiernos con riesgo de contagio, 
como es el caso de Italia y España, ali-
viando la presión de los mercados. 
	 Ese aspecto del acuerdo significa 
que a partir de ahora cada uno de los 
17 países del euro acepta ser avalis-
ta solidario de una parte de las deu-
das de los demás. Es como una pa-
reja que se enfrenta a la decisión de 

te los liberal-conservadores de la 
nueva generación, se consideran 
un pueblo adornado con las virtu-
des del trabajo, la disciplina y el aho-
rro; los países mediterráneos serían 
vagos, pródigos, despilfarradores y 
manirrotos. Esa visión de superiori-
dad moral genera una actitud de so-
berbia y altivez que dificulta enor-
memente la solución a los proble-
mas actuales y el avance de la UE. Y 
humilla a los demás. 
	 Alemania tiene muchas razones 
para sentirse orgullosa de su trayec-
toria a partir de 1949. Con su esfuer-
zo y la ayuda inestimable del Plan 
Marshall levantaron un país destro-
zado por la guerra que ellos habían 
provocado.

	 De la misma forma, los demás 
europeos tenemos razones para 
sentirnos orgullosos de nuestra 
propia trayectoria. Especialmente 
los españoles, que después de una 
tremenda guerra civil, una larga 
dictadura y ningún Plan Marshall 
conseguimos levantar y transfor-
mar el país.
	 Todos tenemos alguna culpa del 
marasmo en que estamos viviendo. 
Especialmente, los países sobreen-
deudados. Pero no se puede demo-
nizar a unos y santificar a otros. Hay 
que recordar que de los 11 años de 
vigencia del euro, en siete de ellos 
Alemania ha rebasado el objetivo 
de déficit y deuda establecido en el 
plan de estabilidad. Y nadie la ha 
penalizado, como estaba estable-
cido. Y conviene recordar también 
que la crisis de deuda actual tuvo su 
origen en un fallo descomunal del 
sistema financiero europeo, en par-
ticular del alemán.

A pesar de ese antieuro-
peísmo y de esa soberbia moral de 
una parte de las élites alemanas, 
mi percepción es que el Bundestag 
apoyará el acuerdo. Es un optimis-
mo basado en la razón: es tanto lo 
que nos jugamos, que la decisión 
no puede ser otra. El esfuerzo lleva-
do a cabo desde el final de la segun-
da guerra mundial para encontrar 
un camino de paz y progreso co-
mún en Europa se vendría en gran 
parte abajo. Alemania no está en 
condiciones económicas, políticas 
y morales de asumir esa responsa-
bilidad.
	 La cancillera Angela Merkel, 
mujer nada dada a frases grandilo-
cuentes al estilo de otros políticos, 
como Nicolas Sarkozy, ha expresa-
do de forma sintética la carga dra-
mática que conlleva esa decisión: 
«Si falla el euro, falla Europa». H
Catedrático de Política Económica (UB).
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Un prejuicio moral hace que 
ciertos alemanes se consideren 
mejores que los europeos del sur
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La rueda

Hipótesis sobre 
los silencios
de Rajoy

U
na de las normas del 
buen periodismo di-
ce que los rumores no 
deben sustentar nin-
guna información. No 

obstante, los periodistas los buscan 
con afán. Cada día piden a sus fuen-
tes que les cuenten qué se dice en su 
ambiente, intercambian esas infi-
dencias con sus colegas, las contras-
tan con las que estos les proporcio-
nan y especulan sobre dónde estará 
la verdad. Es la salsa del oficio, el hu-
mus en el que crecen las noticias.
	 Pues bien, estos días el gremio 
está muy frustrado. Porque a solo 
dos meses de unas elecciones que 
todos saben quién va a ganar, lo 
que más les interesa es tener algu-
na pista de lo que de verdad se pro-
pone hacer el ganador y también 
con quién lo hará, es decir, quié-
nes serán los ministros del Gobier-
no de Rajoy. Y no consiguen obte-
ner el menor indicio ni de lo uno 
ni de lo otro. Las fuentes están se-
cas. Nadie sabe nada. El hecho no 
tiene precedentes. Sesenta días an-

tes de las elecciones que ganó Az-
nar y de las que ganó Zapatero, por 
no hablar de los tiempos de Felipe 
González, los periódicos habían ya 
publicado varias listas completas 
de sus futuros gabinetes. Bastantes 
de esos nombres serían finalmente 
los de los designados.
	 Caben varias hipótesis sobre el 
desconocimiento del verdadero 
programa de gobierno del PP. Una 
es que se está ocultando porque es 
muy duro y podría ser rechazado 
por una parte de su electorado po-
tencial. Otra es que Rajoy no sabe 
todavía del todo lo que va a hacer y 
que eso dependerá de cómo estén 
las cosas y los mercados cuando ya 
no tenga más remedio que actuar. 
Puede que la verdad sea una mezcla 
de ambos supuestos.
	 Sobre la inexistencia de pistas 
en torno a los nombres, la explica-
ción sería que Rajoy teme que la fil-
tración de ese secreto provoque una 
trifulca interna en el PP. Para sus 
aduladores, que son cada vez más, 
eso y lo anterior serían ejercicios de 
prudencia. Quien no le quiere tanto 
diría, en cambio, que esos silencios 
evidencian una debilidad política y 
una inseguridad que a estas alturas 
son muy inquietantes. H
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La falta de pistas de 
los planes y los futuros 
ministros del líder del PP 
no tiene precedentes
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